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= proviene de:

.../...

la gracia de Dios

.../...
2 Timoteo 1:9   quien nos salvó y llamó con llamamiento 

santo, no conforme a nuestras obras, sino según 
el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en 
Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos,

Tito 2:11   Porque la gracia de Dios se ha manifestado 
para salvación a todos los hombres,

la paciencia de Dios
2 Pedro 3:15  Y tened entendido que la paciencia de 

nuestro Señor es para salvación; como también 
nuestro amado hermano Pablo, según la 
sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito,

= es la liberación:

del pecado
Salmos 130:8  Y él redimirá a Israel De todos sus 

pecados.

Mateo 1:21  Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 
JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados.

Hechos 3:26  A vosotros primeramente, Dios, habiendo 
levantado a su Hijo, lo envió para que os 
bendijese, a fin de que cada uno se convierta de 
su maldad.

Tito 2:14  quien se dio a sí mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un 
pueblo propio, celoso de buenas obras.

Hebreos 9:26   De otra manera le hubiera sido 
necesario padecer muchas veces desde el 
principio del mundo; pero ahora, en la 
consumación de los siglos, se presentó una vez 
para siempre por el sacrificio de sí mismo para 
quitar de en medio el pecado.

1 Juan 3:5  Y sabéis que él apareció para quitar nuestros 
pecados, y no hay pecado en él.

de toda mancha
Ezequiel 36:29  Y os guardaré de todas vuestras 

inmundicias; y llamaré al trigo, y lo multiplicaré, y 
no os daré hambre.

del presente siglo malo
Gálatas 1:4   el cual se dio a sí mismo por nuestros 

pecados para librarnos del presente siglo malo, 
conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre,

de los enemigos espirituales
Lucas 1:71  Salvación de nuestros enemigos, y de la 

mano de todos los que nos aborrecieron;

Lucas 1:74   Que, librados de nuestros enemigos, Sin 
temor le serviríamos.

del poder de las tinieblas
Colosenses 1:13   el cual nos ha librado de la potestad 

de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado 
Hijo,

del poder del diablo
Hebreos 2:14-15  Así que, por cuanto los hijos participaron 

de carne y sangre, él también participó de lo mismo, 
para destruir por medio de la muerte al que tenía el 
imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15 y librar a 
todos los que por el temor de la muerte estaban 
durante toda la vida sujetos a servidumbre.

1 Juan 3:8  El que practica el pecado es del diablo; porque el 
diablo peca desde el principio. Para esto apareció el 
Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo.

de la maldición de la ley
Gálatas 3:13   Cristo nos redimió de la maldición de la ley, 

hecho por nosotros maldición (porque está escrito: 
Maldito todo el que es colgado en un madero),

de la servidumbre y de la corrupción
Romanos 8:21    porque también la creación misma será 

libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios.

de la ira venidera
Romanos 5:9   Pues mucho más, estando ya justificados en 

su sangre, por él seremos salvos de la ira

1 Tesalonicenses 1:10   y esperar de los cielos a su Hijo, al 
cual resucitó de los muertos, a Jesús, quien nos libra 
de la ira venidera.

de la condenación
Juan 3:18  El que en él cree, no es condenado; pero el que no 

cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios.

Juan 5:24   De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, 
y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a 
condenación, mas ha pasado de muerte a vida.

Romanos 8:1   Ahora, pues, ninguna condenación hay para 
los que están en Cristo Jesús, los que no andan 
conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.

de la muerte eterna
Juan 3:16-17  Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 

ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 17 
Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo 
por él.

Juan 8:51  De cierto, de cierto os digo, que el que guarda mi 
palabra, nunca verá muerte.

Juan 10:28   y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni 
nadie las arrebatará de mi mano.

Juan 11:26  Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá 
eternamente. ¿Crees esto?

= es:

grande
Hebreos 2:3   ¿cómo escaparemos 

nosotros, si descuidamos una 
salvación tan grande? La 
c u a l ,  h a b i e n d o  s i d o  
anunciada primeramente por 
el Señor, nos fue confirmada 
por los que oyeron,
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